
         El 16 de febrero
         tod@s a la calle
      STOP DESAHUCIOS

Millones de personas sin casa
6 millones de casas vacías

Más de 6 millones de parad@s
Casi 200.000 desahucios desde 2008

¿Cuántos millones para los corruPPtos?

El Partit Comunista del País Valencià  se adhiere a la convocatoria de 
manifestación hecha por la Plataforma de Afectadas por la Hipoteca 
(PAH) el próximo 16 de febrero a las 18:00 horas en Pl.Ayuntamiento 
de Valencia y c/Maestro Alonso a la altura del Hospital en Alicante.

Para el PCPV la terrible tragedia sufrida por centenares de miles 
personas desahuciadas muestra a las claras la contradicción entre 
una economía basada en la lógica del lucro personal del capitalismo 
y una economía organizada para satisfacer las necesidades de las 
personas.

 Esta manifestación es importante para que se visibilice el apoyo 
masivo de la sociedad valenciana a la Iniciativa Legislativa Popular 
(ILP) que la PAH ha presentado en el Congreso por la dación en 
pago retroactiva (actualmente una persona que, por la crisis, no 
puede pagar la hipoteca, pierde su casa y sigue obligada a pagar la 
cuantía, artificialmente hinchada, de la hipoteca al banco que le ha 
timado) la paralización de los desahucios de vivienda habitual de 
deudores de buena fe y la creación de un parque público de 
viviendas de alquiler social.

La recogida de firmas ya ha sido un éxito: ahora hay que presionar 
para que se tramite la ILP en el Congreso dado que en el pasado los 
dos partidos mayoritarios, el Parido Popular y el PSOE, han 
obstaculizado las iniciativas parlamentarias pidiendo la dación en 
pago y se han negado reiteradamente a aprobar cambios en la ley 
hipotecaria a propuesta de Izquierda Unida e Izquierda Plural, ley 
que en lo esencial data de 1909. 

Como argumentó la PAH en enero los gobiernos del PSOE y del PP se 

han quedado solos en la defensa de los privilegios de unas entidades 
financieras criminales, así como de una ley completamente injusta 
que vulnera sistemáticamente el derecho a la vivienda. 

Efectivamente, hay que recalcar que la legislación actual, criticada 
por la UE y la ONU,  convierte en papel mojado el artículo 47 de la 
Constitución que establece el derecho de tod@s a disfrutar de una 
vivienda digna y adecuada e insta a los poderes públicos a regular la 
utilización del suelo de acuerdo con el interés general para impedir 
la especulación. 

Pero impedir la especulación entra en contradicción con los intereses 
del bloque de poder de la oligarquía española, caracterizado por el 
predominio del capital financiero especulativo.

Este bloque de poder financiero, inmobiliario y constructor ha creado 
la crisis y ha contado con el apoyo de las administraciones tanto del 
PP como del PSOE: en el caso de los desahucios, el “Decreto Boyer” 
de 1985 y la Ley de Arrendamientos Urbanos de 2012 de Ana Pastor, 
pasando por la ley del “todo urbanizable” de Aznar de 1998. 

A nivel más general, la oligarquía española está imponiendo una 
salida a los problemas de acumulación de capital por medio de un 
ajuste salarial de carácter permanente a través de la aplicación de 
recortes sociales: así lo demuestran las sucesivas reformas laborales 
tanto del PSOE como del PP y la contrarreforma de la constitución, 
consensuada por el PSOE y el PP en agosto de 2011, que prima la 
paga de la deuda ilegítima sobre los derechos básicos de la 
ciudadanía. Es una política ideológica que ya hasta el FMI reconoce 
que es suicida. Es una política que lamina derechos que ha costado 
sudor y sangre para conseguir.

 En España las múltiples y millonarias corruptelas están poniendo en 
peligro la misma democracia. Por eso es urgente organizar la unidad 
de las fuerzas políticas y sociales en torno a una alternativa social, 
democrática y anticapitalista a la crisis. 

La PAH es un caso ejemplar de auto-organización de las víctimas del 
capitalismo, de las y los desposeídos, y forma parte del proceso 
emancipatorio de la clase trabajadora, proceso que para el PCPV ha 
de llevarnos a una asociación en la que el libre desarrollo de cada 
uno y cada una sea condición para el libre desarrollo de tod@s.

¡Ninguna casa sin personas,
ninguna persona sin casa! 


